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Apocalipsis 21. 1-8 
1 Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra habían pasado, y el 
mar no existía ya más. 
2 Y yo Juan vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía de Dios, del cielo, dispuesta como 
una novia ataviada para su marido. 
3 Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, y Él morará 
con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos, y será su Dios. 
4 Y enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni 
clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron. 
5 Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: 
Escribe; porque estas palabras son fieles y verdaderas. 
6 Y me dijo: Hecho es. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al que tuviere sed, yo le daré 
de la fuente del agua de vida gratuitamente. 
7 El que venciere, heredará todas las cosas; y yo seré su Dios, y él será mi hijo. 
8 Pero los temerosos e incrédulos, los abominables y homicidas, los fornicarios y hechiceros, los 
idólatras, y todos los mentirosos, tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la 
muerte segunda. 
 
Efesios 4. 22, 24 
22 En cuanto a la pasada manera de vivir, despojaos del viejo hombre, que está viciado conforme a 
las concupiscencias engañosas; 
 
24 y vestíos del nuevo hombre, que es creado según Dios, en justicia y en santidad verdadera. 
 
Colosenses 3. 9-10 
9 No mintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado del viejo hombre con sus hechos; 10 y 
vestíos del nuevo, el cual se va renovando en el conocimiento conforme a la imagen del que lo creó, 
 
2 Pedro 3. 13 
13 Pero nosotros esperamos según su promesa, cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la 
justicia. 
 
Colosenses 3. 1-4 
1 Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la 
diestra de Dios. 2 Poned vuestra mira en las cosas de arriba, no en las de la tierra. 3 Porque muertos 
sois, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios. 4 Cuando Cristo, nuestra vida, se manifieste, 
entonces vosotros también seréis manifestados con Él en gloria. 
 
Colosenses 1. 27 
27 a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; 
que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria. 
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2 Pedro 1. 4 
4 por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas fueseis 
hechos participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo 
por la concupiscencia. 
 
2 Corintios 5. 17 
17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas 
son hechas nuevas.  
 
Gálatas 2. 20 
20 Con Cristo estoy juntamente crucificado; mas vivo, ya no yo, sino que Cristo vive en mí; y la vida 
que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo 
por mí. 
 
1 Juan 3. 2, 9 
2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero 
sabemos que cuando Él apareciere, seremos semejantes a Él, porque le veremos como Él es. 
 
9 Todo aquel que es nacido de Dios, no peca, porque su simiente permanece en él; y no puede 
pecar, porque es nacido de Dios. 
 
Génesis 1. 6-8 
6 Y dijo Dios: Haya un firmamento en medio de las aguas, y separe las aguas de las aguas. 7 E hizo 
Dios el firmamento, y apartó las aguas que estaban debajo del firmamento, de las aguas que 
estaban sobre el firmamento. Y fue así. 8 Y llamó Dios al  firmamento Cielos. Y fue la tarde y la 
mañana el segundo día. 
 
Salmo 148. 1, 4 
1 Alabad a Jehová desde los cielos; alabadle en las alturas.  
 
4 Alabadle, cielos de los cielos, y las aguas que están sobre los cielos. 
 
Apocalipsis 7. 14, 17 
14 Y yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él me dijo: Éstos son los que han salido de gran tribulación, y 
han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del Cordero. 
 
17 porque el Cordero que está en medio del trono los pastoreará, y los guiará a fuentes vivas de 
aguas: Y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos. 
 
Apocalipsis 1. 8 
8 Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, dice el Señor, el que es y que era y que ha de venir, 
el Todopoderoso. 
 
Apocalipsis 22. 13, 16 
13 Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero y el postrero. 
 
16 Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio de estas cosas en las iglesias. Yo soy la raíz 
y el linaje de David, y la estrella resplandeciente de la mañana. 
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Juan 1. 1-3 
1 En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 2 Éste era en el principio 
con Dios. 3 Todas las cosas por Él fueron hechas, y sin Él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho. 
 
Colosenses 1. 16-17 
16 Porque por Él fueron creadas todas las cosas, las que hay en el cielo y las que hay en la tierra, 
visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado 
por Él y para Él. 17 Y Él es antes de todas las cosas, y todas las cosas por Él subsisten; 
 
1 Juan 5. 4 
4 Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y ésta es la victoria que ha vencido al 
mundo, nuestra fe.  
 
1 Juan 4. 4 
4 Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en vosotros, que 
el que está en el mundo. 
 
Romanos 8. 16-17 
16 El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu que somos hijos de Dios. 17 Y si hijos, también 
herederos; herederos de Dios, y coherederos con Cristo; si es que padecemos juntamente con Él, 
para que juntamente con Él seamos también glorificados. 
 
1 Juan 3. 2 
2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero 
sabemos que cuando Él apareciere, seremos semejantes a Él, porque le veremos como Él es. 
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